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GALERIA D E CELEBRIDADES.
A N T O N I O  VAN DYCK.

ron
jPSDRO pHSYALIER.

Nos hallamos en Amberes, en 1610, y  en la 
trastienda de nna lencería.

Una mujer jóven, do rostro bello é inteligen­
te, trabajaba con so hijo, hermoso rapaz de once 
años, tan hermoso, que su madre le daba besos y 
abrazos á cada instante, encontrándole mas gra­
cia y elegancia que si fuese hijo de un rey.

Mas ¿qué hadan aquella maestra y aquel dis­
cípulo en tan reducido chiribitil? ¿Median tela? 
¿devanaban hilo? ¿repasaban cuentas por partida 
doble? Nada de eso. Estudiaban el dibujo y la 
pintura.

Ora se ponia de pié la madre delante de un 
caballete, y daba algunas pinceladas á un cua­
dro de género gracioso; ora se sentaba tomando 
la aguja y acabando un bordado de filigrana de 
delicadeza y  gasto esquisito. Esta obra modesta 
pertenecía tambienalarte, pues con los arabescos 
del encaje se mezclaban figuras de rara belleza.

£1 niño dibujaba una testa, copiando no mo­
delo de Robens, colocado encima de nn fardo de 
lienzo de Holanda.

Al cabo de nna hora otra persona entré en la 
trastienda, y foé á examinar el trabajo de su fa­
milia. Era el marido de la bella profesora y el 
padre del discípulo. Y sin embargo, nada deno­
taba en él al lencero, pues su mirada inteligente, 
apostura, y hasta el trsje que llevábale proclama 
bau artista. Traia en la mano, no una muestra de 
tela, si no unvidrloplntadode colores maravillosos.

—No cabeduda,—dijo después do un atento 
exároen,—nuestro Antoüico será un maestro; es 
necesario educarlo en casa de Enrique Van Calen.

Gozoso el chico salté al cuello de su padre, y 
luego abrazó á la madre, que lo devoró á be«08 
mas que nunca.

—También eres tú ana maestra,—repuso el 
lencero admirando el bordado y el cuadro.—No 
se ha visto nunca pasar asi de las obras maestras 
de la aguja á las obras maestras del pincel, y  si 
algún dia Van Dyck alcanza talento y gloria, los 
historiadores dirán que debió ambas cosas á las 
lecciones de su madre.

Acabamos de escribir el nombre insigne de 
este niño. Era en efecto Antonio Van Dyclc, uno

de los pintores mas Ilustres de la escuela flamen­
ca y de todas las escuelas del mundo.

Su padre, que en otro tiempo se ocupaba en 
ilnminar vidrio, trocado en aquella fecha en mer­
cader ó tendero de Amberes, lo presentó el día 
siguiente al taller do Van Salen, desde el cual 
pasó en 1615 á casa del inmortal Rubena.

Después de algunos años de asiduo trabajo y 
de progresos asombrosos, presentósele nn día 
ocasión de dar á conocer su capacidad á sus con­
discípulos y á su propio maestro.

Además de la sala grande en qne trabajaban 
sus discípulos, tenia Rubens un taller reservado, 
donde pintaba solo sus lienzos capitales, y del 
que dejaba la llave, cada vez qne salia, á so anti­
gua y fiel criado Valveken. Cierto dia que el 
gran hombre daba su prolongado paseo á caballo, 
Valveken se permitió abrir aquel santuario á los 
discípulos, que pudieran extasiarse á su sabor 
ante el famoso cuadro del Descenso de la Crvt, 
terminado en sus partes mas admirables. Dispu­
taron los mejores puestos ó puntos de vista, con 
tal ardor, que uno de ellos, Diepenbeke, derriba­
do en la pugna, fué á dar en el lienzo, y borró con 
BU vestido el brazo de la Magdalena y la barba y 
mejilla de la Virgen.

Cálenle el lector la consternación que se apo­
derarla de los discípulos de Robens. ¿Qué ha­
cer? ¿cómo ocultar ó desmentir tal desgracia, 
tal profanadoD? ¿Cómo repararla antes del regre­
so y de la cólera del maestro?

—Amigos,—dijo Van Hoeck, — no hay mas 
quedos partidos; huir iodos de vergüenza y no 
volver por aquí, 6 armarnos de audacia y emplear 
las tres Iioraa de dia que nos quedan para repin­
tar lo que bemos destruido. ¿Quién de vosotros 
tendrá valor y talento para ello? Yo me concep­
túo incapaz, y designo á Antonio Van D; ck.

Los otros apoyaron por aclamación tal pare­
cer. Van Dyrk se defendió lo mejor que sopo; pero 
al ño tuvo que ceder y tomar el pincel... el pin­
cel do Robens!,.. Tembló y perdió el color por mas 
de cinco minutos; quiso probar, retrocedió, é in­
vocando á Dloa y el recoerdo de su madre, poso, 
en fio, manoa á la obra, con la resolución del 
desesperado.

Al espirar el dia, ia Magdalena y la Virgen 
estaban perfectamente restauradas, y Van Dyck, 
medio desmayado, salla con sus camaradas á 
tiempo que Rubens bajaba del caballo á la puer­
ta del taller.

No entró en él hasta el día siguiente, haciendo
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entrar también á todoa sus diacípaloa para que 
Tieran bq obra. Noevo terror de loa desgraciadoa, 
y Beüaladamente de Diepenbeke y Van Dyck.

Pero Jiízíneae del triunfo y placer da Antonio, 
al oir que Rnbena lea dijo eataa palabraa, que ha­
blan de haceree hiatóricaa:

—He querido enaeüaroa mi última obra: esta 
Virgen y á  Magdalena; eate brazo y  esta cabeza 
son é mi ver mi mejor trabajo.

Y el maestro hablaba sin ironía! No había co­
nocido à primera vista los retoques de Van Dyck. 
Los conoció después de esámlnarlos atentamente, 
y perdonó. Hizo mas ann, dice un biógrafo; acep 
tó sin enmienda la obra de su discípulo, dándole 
así el título de gènio y  cubriéndole de gloria.

Después de emplearlo en sos mejores lienzos 
lo envió á Italia, De allí pasó Van Dyck á Holan­
da, Francia é Inglaterra, donde por fin seínstaló, 
y murió en 1641.

Todos conocemos sus principales obras: el
Sebattian (del Lnvre), el San Agustín (de Am- 

bores), la Coronación de las espinas, el Cristo cru- 
ei/lcaio, etc., cuadros que rivalizan con los de 
Rubens; sus numerosos y admirables retratos, 
dignos delTiciano: CMosI, Enriqueta, ¡foncada, 
Margarita Lemon, Buckingham, Villiers, Crom- 
iBell, Sneyders, etc., etc.

La madre de Van Dyck habla previsto sus 
triunfos, DO solamente como pintor sino como ca­
ballero. Su belleza y distinción lo pusieron á la 
cabeza de la aristocracia de Lóndres. Una dama 
se eoamorú tan ciegamente de él, que quiso cor­
tarle la mano para Impedir que pintara otras mu­
jeres. Afortunadamente pudo escapar do esta lo­
cura, y se casó con la hermosa María de Ruthven, 
nieta del conde de Gowne.

(Traducción de P. Nacente.]

B O R G O Ñ O N  EN E G IPT O .

(Coaíinuflcíon.)

E hizo un movimiento en dirección á la puer­
ta del kiosco y se detuvo.

El fingido esclavo, porque todo era fingido en 
aquella casa, acababa de alumbrar el kiosco. La 
jóven se habla quitado algo antea el velo, y osten­
taba el rostro mas hechicero, animado por dos 
ojos de expresión angelical.

Resonaban en el desierto las cornetas do Ber- 
chigny, pareciendo regocijar los ecos de la cordi­
llera Ubica, Mas demora era militarmente Impo-

sible; el húsar apretó la mano de su huésped, se 
Inclinó respetuosamente delante de la Jóven, y 
después de haber dicho, hasta la vista, se lanzó 
por el camino del Cairo con la agilidad de un 
ciervo sediento que corriese ábeber en una fuente.

CAPÍTULO II.

LA UABQUESA DB SAN NIZIEB.

Hállanso reunidas ó la misma hora del dia si­
guiente y en el mismo kiosco de la orilla dcl Kilo, 
Duedroa cuatro person^^jes, que se conocen ya 
bajo sns nombres verdaderos. Lasfatalldades de 
aquella época dan k entender perfectamente en­
cuentros semejantes, que pareceriau fabulosos en 
nuestros dias. El conde Huberto de Orsaint, emi­
gró en 1~03 con su hija la marquesa Octavia de 
San Nizler, que el patíbulo hizo viuda, y su so­
brino Andrés de Orsaint, empleado en tiempo de 
la monarquía en las cancillerías orientales, muy 
versado en las lenguas y costumbres de aquellos 
países.

Los tres habitaban el Cairo desde n94, y  vi­
vían en r1 mas absoluto retiro, ó favor de su dis­
fraz, y  bajo la dirección y hábil gula de Andrés 
de Orsaint. Con alegría vieron la llegada del ejér­
cito francés ó Egipto, comprendiendo que al me­
nos encontrarían un amigo en aquella Francia 
ambulante.

Movidos por tal idea el conde Humberto y su 
sobrino, diéronse á srgnir ó nuestros soldados por 
las calles, plazas y mezquitas del Cairo, deseosos 
de descubrir por ciertos indicios que la casuali­
dad ofreciera, un & inpatriota, un amigo, que se­
ria para ellos el mensajero y represenlanie de la 
lejana patria. Era preciso sin doda murbo tino 
y grandes precauciones, guiadas por la mas mi­
nuciosa prudencia en tales pesquisas; no fuese 
que arriesgasen una cúiifldencia, una espanslon 
á un traidor que los delatase. El húsar Borgoñon 
que se burlaba tan sutilmente déla órden del dia 
delante de la columna de la mezquita de Amrú y 
cuyo semblante revelaba tanta franqueza, se 
mostró por sí mismo como el mensajero fiel, que 
podía hablar un poco de la querida patria ñ loa 
tristes espatriados.

Con tanta habilidad se llevó á cima aqnclla 
investigación, que el resultado sobrepujó á toda 
esperanza; pues aquel soldado, aquel húsar, el 
llamado Borgoñon, era nn emigrado con unlfor-
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me repobllcano, el conde Máximo de los Au- 
biers.

Por Jo tanto, eu la segunda entrevista del kios­
co, no cansará sorpresa ver al húsar trasformado 
en cumplido caballero, y elevarse délos chistes do 
coarte! al lenguaje délos salones deVersalles.

Los emigrados de todos tiempos tienen siem­
pre ona idea fija y muy natural: cuentan por 
minutos las horas del destierro y quieren adivi­
nar á fuerza de conjeturas qué hora será la del 
retorno á la madre patria. La conversación aca­
baba de entrar en este asunto de circunstancias 
entre la jóven y  hermosa viuda y  el conde Máxi­
mo, soldado de necesidad. Los otros dos emi­
grados estaban preparando sorbetes para dar una 
sorpresa al húsar caballero, antes quo tocase la 
retreta de Berchigny.

Hablan impresionado al conde Máximo la jo­
vialidad, el ingenio y la gracia suprema de la 
marquesa, y como vivían en una época en que el 
maúana era mas dudoso que nunca, apresuró 
una confidencia que en cualquier otra ocasión 
hubiera aplazado. Unicamente quería aprovechar 
una circunstancia propicia para esplicarse, y 
esta no se hizo esperar.

—Señora,—decía en aquel coloquio,—al usted 
desea saber mi opinion sobre el porvenir reser­
vado á nuestros compatriotas que gimen en tier­
ra estrangera, como nated y yo, voy á decirla. 
Creo que el general Bonaparte no tiene ganas de 
volver á Francia; hay demasiados abogados en el 
Directorio y pocos hombres. Nuestro general pro­
sigue la empresa de Alejandro de Macedonia; 
sueña OD la conquista de la India y quierellegar 
á ella antes que los Ingleses. Francia se llamará 
Bengala, yParis Calcuta. El ensueño es hermoso: 
¿no le parece á usted señora marquesa?

—Prefiero la calle del Ro'-ervoir do Versallesy 
la cuenca del I.atona; es mas grande que la India.

—Si, señora; pero hoy le ea mas fácil ir á 
Ceilan que á Trianon, y si esto continua le será 
permitido ver jugar el Ganges en loa molinos de 
Calcuta y  vedado ven trabajar en el Sena la má­
quina de Mari}'.

—Pues bien, iremos á Calcuta,—dijo la mar­
quesa.

—¿Me permite usted, señora, acompañarla?
—¿Conoce usted la ópera del Desertor, 

hvísar?
—Sí señora; pero esa ópera y ese titulo no me 

espantan. ¿Sabe usted lo que sucedo en el des­
enlace?

-Fusilan  al desertor,-dijo la marquesa.
—lAh, señora! me veo obligado á indicar nn 

error de su memoria... No fusilan al desertor...
—No, es verdad; porque elr«y pasaba y ron- 

cedia ol perdón. Pero ol rey ya uopasa hoy.
—Señora, tengo el placer de noticiar á usted 

que la ópera del Desertor ha tenido un cambio 
do palabras en el teatro; ha conservado el arla, 
y alterando las palabras, el bajo canta en vez 
de El rey pasaba. La comisión del poder eje­
cutivo pasaba. Ahora bien: si me prendeu por de­
sertor, se cantará: Elgeneral en jefe Bonaparte pa­
saba, y  nom efuailaráu.

—¿Y sin pena alguna dejar'a usted el servicio?
—Sí, señora; porque se deja siempre con gusto 

lo que se ha tomado con pena. Todo lo contrario 
seria si tomase mujer.

—¡Ah! ¿piensa usted casarse, señor conde?
—Es hoy el deber de todos loa buenos... ciu­

dadanos.
—[Ah, señor conde! Usted se esfuerza en esco­

ger las palabras, y aquí nadie nos escncha: no 
hay espías en el ejército francés, y  el Directorio 
se encuentia á mil leguas de aquí.

—Entonces diré que el matrimonio es el deber 
de todos los buenos realistas.

—Bien está, señor conde; esa frase es mncho 
mas precisa ahora.

—El Terror ha producido muchas viudas y 
huérfanos, señora.

—¡Es verdad, ay de mí! y las cabezas mas 
nobles han caído... Mas no entremos en lo serlo 
y grave. ¿Me permite usted ser indiscreta?

—Señora, sabe usted que mi divisa ea no man­
dar nunca. A mi me conceden permisos, pero no 
los doy. Luego es usted enteramente libre de ser 
indiscreta.

—Con sus proyectos de casamiento,—repuso 
ia marquesa riendo,—ao.specho que trama usted 
un nuevo rapto do Elena, ó de alguna Díhtra de 
Samarcanda, ó de alguna Alina de Colconda, por 
que en este pais no hay ninguna francesa.

—Y si la hubiese bastarla, ¿no es verdad, se­
ñora?

—Sí, señor; aunque esté permitido en Oriente 
la poligamia: pero es usted sobrado buen cris­
tiano para servirse de ea ■ privilegio local.

—Y harto galante francés, ¿quería usted decir 
esto señora?

—Me contento con el deber que ia religión 
impone para esplicarme el horror que usted siente 
á la poligamia. T-a galantería francesa corre ric3-
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go de arrolparae CB SO contacto con los tarcos. 
SI el Directorio linbiese tenido nn adarme de sen­
tido común, no habría enviado nunca un ejército 
francés al pais de los harems. Es lo suficiente para 
pervertir todo un regimiento de húsares.

—Dispense usted, sePora; parece que nos apar­
tamos de la cuestión...

—Cabalmente jamás se habla sino para apar­
tarse de las coestiones. No escribimos en este 
momento un tratado de lógica.

—¿Me permite usted, señora, volver al punto 
de partida?

—Lo he olvidado por completo, señor conde; 
con frecuencia se estravía una en el desierto.

—Tiene usted un guia, señora; nada tema, 
volveremos á dar con el camino... Se trataba de 
encontrar en el desierto una sola mnjer...

—Seria buscar nna esfinge de carne y huesos, 
—interrumpió la marquesa.

—¿Quiere usted apostar algo á que yo la en­
cuentro, señora?

—No, no,—contestó la marquesa riendo;—no 
quiero poner en peligro sus ojos de usted; ya sa­
be lo quosucedió á Edipo; se quedó ciego; corió 
la oftalmía del desierto buscando la esfinge.

—En nombre del cielo, señora,—dijo el conde 
con cierta vivacidad;-permítame usted llegar 
á mí objeto, desplega usted un ingenio diabólico 
en desviarme... Tenga usted eneneuta, señora, 
que vá é dar la retreta...

—¡Baeuol-intorrumuió la jóven;—mañana 
nos volveremos ¿ poner eu busca de la esfinge de 
carne y hueso...

—¡Mañana, scñoral ¿Conozco tal vez laórdeu 
del dia que se fijará mañana en las esquinas de 
El Esbekié? ¿No he oído ya hablar vagamente de 
una campaña 6 Siria ó al Egipto superior en per­
secución de Murad Rey? Mi regimieuto está de­
signado. Yo acompaño el general Desaix á Deu- 
derá, á Tebas, á las cataratas, ¿que so yo? ¡á los 
montes de la lunal Nuestros sabios quieren des­
cubrir las fnentes del Nllo: no existen; pero esto 
es razón de mas para que las descubran. Ya ve 
usted, pues,señora, queiiotengotiempoqnopor- 
der, y qao es preciso qnc obtenga antes de mañana 
una promesa de matrimonio.

—De la esfinge, señor conde.
—De usted señora.
La marquesa hizo nn movimiento y su hila­

ridad se extinguió de repente. Mudó do tono, y 
dijo con gravedad desoladora:

-Señor conde, de lejos vela llegar la extraña

proposición de usted, y quería ahorrarle una ne­
gativa... Hablemos de otra cosa...

Levantóse el conde Máximo y dijo con acento 
conmovido:

—Adiós, señora: permítame usted que no 
vuelva á verla y que sienta haberla visto. Un sol­
dado se consuela fácilmente en nuestra época: 
hay nna batalla cada dia, y no siempre seré des­
graciado... llegará el momento de la felicidad, 
por fin se encuentra nna bala en mitad del ca­
mino; es la caricia del destino anhelado.

Salndó respetuosamente y dló dos pasos para 
salir; pero un ademan imperativo lo retuvo.

—En verdad, señor conde,—dijo la marquesa 
cou voz temblorosa,—es usted poco reflexivo. 
Apenas nos conocemos, y de repente hace usted 
una demanda dematrimonio sin el menorpreám- 
bulo... Sí, sí, reconozco con usted que no vi­
vimos eu una sociedad regalar, en nn estado 
normal; que no estamos en Versalles, sino en el 
Cairo, y que nos es lícito trastornar las costum­
bres privadas en medio del trastorno general... 
Pero en fin, señor conde, sino fuese yo libre, aun 
en mi calidad de viuda, si me fuese vedado dis­
poner de mi, Versalles ó el Cairo, monarquía 6 
república, nada tendría que ver en todo esto; ten­
dría que negará usted mi mano á orillas del Kilo 
lo propio que á orillas del Sena, en Boulak lo 
mismo que en la caite del Reservoir. ¿Habla usted 
pensado en esta ligera objeción, señor conde?

—Esa Objeción,—dijo Máximo con apagada 
voz,—la respeto como todo lo que agrava una 
desesperación.

—Verdaderamente, señor conde, esperaba algo 
mejor de su ingenio...

-Señora, es el corazón quien le habla eu este 
momento.

—Entonces señor, ei mío es el que le responde.
— Para una negativa inmotivada es harto 

cruel, señora: bien se ve que estamos eu pais ene­
migo.

—Pues bien, señor conde, mt negativa es mo­
tivada.

—Escucho con el corazón, señora,,. Hable 
usted.

La marquesa hizo un signo que reclamaba 
silencio y dijo eu voz baja:

—Viene mi padre; hablemos de otra cosa... 
Estoy siempre alegre delante de él: es preciso 
cambiar de tono.

El conde Máximo so arrellanó con indolencia 
en el divan y gritó con tono jovial:
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—¿Qué camino es el mas corto para ir á las 
pirámides?

—Todos los caminos son largos en e l desierto, 
sefior conde... Pero aqní T ie n e  mi querido padre 
que le enterará mejor qne yo.

El conde entraba con nna fuente cargada de 
golosinas orientales y parecía mny satisfecho de 
sns resaltados en sorbetería: su hija le trasmitió 
la pregunta del jóven húsar.

—El camino mas corto,—dijo el padre refle­
xionando un poco...—es preciso ver todas las pi­
rámides... hay catorce en ias cercanías de Sakka- 
ra... luego ha de Ir nsted á Sakkara... poede to­
marse el camino del Abasied... Sí... á fé, no es­
toy muy faerte en la geografíadeestos parajes... 
Calle... usted pasa por Abusir... Sí... pero hay 
ana cosa mas sencilla, sefior conde... toma asted 
un annero en Boalak, un gala de profesión, y 
con él hará usted el camino á ojos cerrados.

—Pero, querido padre, ¿por qué no ha empe­
zado nsted por ahí?—dijo la marquesa prornm- 
piendoen sonora carcajada...—Señor conde, to­
ma usted un asnero ..

—¿Tendré un caballo?—preguntó Máximo.
—¿Seria asnero si tuviera caballo?—dijo la jó- 

ven continuando su acceso de risa desatada.
—EsTerdad,—observó cándidamente el húsar.
—Si hace usted mañana ese viaje,—repuso el 

padre,—tendrá usted un dia muy caluroso. El 
sol se ha puesto rojo como una raeda de fuego.

—¡Oh! ¡me es igual!—dijo el jdven.
—¿Pero pretende usted subir é las pirámides? 

—repuso el anciano.
—Sin duda... tengo qne grabar un nombre en 

la cúspide.
(Xe continuarli.)

SE C R E TO S DE T O C A D O R .

tro gotas en un vaso de agua, y  enguajarse por la 
mañana y por la noche para conservar la boca en 
perfecto estado.

BBOETA PAHA CONSBHVAE LA BOCA LIMPIA T  SANA.

Cuando se tiene la dicha de poseer la boca sa­
na, los dientes blancos y sin cárles y las encías 
duras y rosadas, úsese el siguiente procedimiento 
para conservarla en igual buen estado.

Mézclense 200 gramos de aguardiente de gua­
yaco con igual cantidad de agua vulneraria espi­
rituosa, añadiendo algunas gotas de esencia de 
menta.—El elixir que se obtiene puede conser­
varse largo tiempo, y basta con echar tres ó cna-

CIENCIA FAMILIAR.

L L U V IA  Y B U E N  T IE M P O .

(Continuación.)

Pero sus movimientos no presentan una re­
gularidad perfecta masque en las cercanías de 
la línea equlnoccional, lo cual poco mas ó menos 
sucede igualmente, señora, en este aposento, 
cnaodo se enciende la chimenea. Coloque usted 
entonces una bnjía encendida en el anelo delan­
te del hogar, y verá usted la llama inclinada 
hácia la chimenea; pero al trasladar la luz á 
cualquier otro punto del aposento notará nsted 
que la llama permanece Inmóvil, ó bien oscila en 
diversos sentidos bajo el impulso de las corrien­
tes occidentales.

En consecuencia, los únicos vientos verdade­
ramente regulares que durante todo el año so­
plan en la misma dirección y  con igual energía, 
son los vientos alisios, y  ann asi, solamente en 
el mar es donde tienen nna marcha ó movimiento 
constante. Eo los continentes, sufren la Influen- 
clade loa accidentes del suelo y de otras causas per­
turbadoras. No me olvidaré de añadir que se 
desalojan periódicamente entre sí, según las es­
taciones y la zona de aspiración que los atrae y 
separa.

Forma esta zona nna faja en torno del globo, 
sinuosa y vària, que en verano avanza hácis 
el norte, y en Invierno retrocede hácia el and; 
pero que, sobre el Atlántico, tocante á nuestro he­
misferio, se mantiene siempre á esta parte del 
ecuador.

Llaman á esta zona la de las calmas ecuaío- 
rtaíís, y un habitante de algún planeta vedati 
qne mirase nuestro globo con un buen telescopio, 
la vería dibujada distintamente por nna faja ne- 
bniusa que los marinos ingleses apellidan el 
cloud-rinf.

A decir verdad, el nombre de zona de las cai­
mas dada á la región interalisia es muy impro­
pio, puesto quo le cuadraría mucho mejor el de 
zona de las tempestades.

Con efecto, la calma relativa que allí reina re-
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snlta de la falta de corrientes horizontales deter­
minadas, y del movimiento ascensional qne to­
man las masas de aire procedentes de ambos la­
dos del ecnador.

Por nna parte, estas masas de aire, saturadas 
de humedad, se cargan, á medida qne se elevan 
y enfrian, de nubes densas qne vomitan á cada 
instante torrentes de lluvia mezclados con espío* 
alones eléctricas. Las borrascas son allí perma­
nentes, borrascas respecto de las cnalcs las que 
nosotros sufrimos no son mas qne Juego d meras 
diversiones.

Por otra parte, como les vientos alisios qne se 
enenentran en esa especie de terreno neutral, se 
agitan impelidos por fuerzas desiguales, sacede 
muchas veces qne riflen, por decirlo así, cnerpo á 
cuerpo, y producen torbellinos análogos á tos que 
vemos en los rioa qne al bajar se estrellan en loa 
estribos ó columnas do nu pnente ócnalqnier 
otro obstáculo.

Esos torbellinos qne la corriente mas rápida 
arrastra en seguida en su marcha, son las famo­
sas tempestades envolventes que se conocen con 
loa nombres de tornados, tifones, huracanes, ci­
clones que hacen tan peligrosa la navegación por 
las mares tropicales, y  que en las costas é islas 
bañadas por los mismos, ocasionan, conforme ns- 
ted sabe, espantosos desastros.

Otras dos zonas de calma, pero calma real, se 
estienden allende ios trópicos en los puntos en 
qne los alisios y contra alisios equilibrados en 
temperatura comienzan á mezclarse y  confun­
dirse, y en qne sus velocidades contrarias se con­
trarrestan y neutralizan.

lías acá del polo domina la corriente ecuato­
rial ó contra alisla.queea comodecir queen nues­
tro hemisferio el viento del sud es el que domina 
con mas frecuencia.

Por último, en los polos no se deja sentir nin­
guna corriente, de lo cnal resultan otras dos zo­
nas estremas de calma.

De consiguiente, la superficie del globo puede 
dividirse, bajo el punto de vista do la gran circu­
lación atmosférica, en nueve regiones ó zonas, á 
saber: en medio la zona de las calmas ecuátoria- 
les; al norte y al sud de esta zona las dos do los 
vientos alisios; luego las dos mas estrechas de las 
calmas do cáncer y Capricornio; siguiendo bácia 
los polos las dos zonas mas anchas do los contra 
alisios del sudoeste y del noroeste, y por fin, las 
dos estremas de las calmas polares.

—¿Puedo hacer á usted una pregunta?

—¿Pues no he rogado á usted desde el princi­
pio qne me interrogara lo mas á menndo posible?

—He aquí mi pregunta; ¿A. cual de las nueve 
zonas que acaba de enumerar usted tenemos el 
honor de pertenecer?

—Si no me engaño, sefiora, debemos hallarnos 
en la de los contra alisios del sudoeste, cruzada 
muy frecuentemente por brazos ó ramales deri­
vados de la gran corriente polar. Con efecto, us­
ted sabe qne los vientos que mas sentimos aquí 
son los del sudoeste y noroeste, y  señaladamente 
el primero.

—¿Será, pues, esa la razón de que llueva tan 
á menudo en nuestro país?

—En nuestro país, y mayormente en nuestras 
costas del Océano Atlántico, á las cnales llega el 
viento del sudoeste cargado con toda la humedad 
que recoge del Océano.

—Se comprende fácilmente.
—Lo cierto es que para los habitantes de la 

Europa occidental, el viento del sudoeste es el 
viento lluvioso por escelencia, y como quiera que 
este viento sopla con mucha frecuencia, y en ge­
neral con mas persistencia todavía, resulta que 
en las tierras contiguas al Atlántico llueve muy 
á menndo.

—¿Podría usted esplicarme el por qué?
—Es muy sencillo: este viento es caliente 

en su pnnto de partida qne es la zona tórrida; 
atraviesa, antes de ¡legar á nosotros, por encima 
de inmensas ostensiones de agua; aquí, y aun por 
el camino, se va enfriando al contacto de las ma­
sas de aire procedentes de las regiones polares; y 
por lo tanto, una gran parte de su vapor de agua 
debe condensarse en nubes y  en llnvia.

En cambio el viento del noroeste es relativa­
mente frió, pero casi siempre seco. Cuando él rei­
na, el cielo está sereno, y  no hay temor de qne 
llueva, á menos que este viento enenentre en las 
regionessuperioreselalÍElodelsudoeste,cuyo8va* 
porescondensaenfriándolo. Procedede la región 
polar y  solo pasa por encima de continentes, sin 
que por lo tanto pneda empaparse de vapores al 
recorrer su trayecto, y al llegar á nuestro clima 
templado so callenta mas ó menos, y por consi­
guiente se aleja del punto de saturación. El vien­
to directo del norte se encuentra aproximadamen­
te en idénticas condiciones, y sin embargo, con­
tra lo que (' •priori pudiera suponerse, no suele 
venir tan frió ni tan seco como su vecino de la 
izquierda.

—¿Por ventura, no viene directamente del polo?
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—Si, señora; pero antes de llegar á nosotros 
atraviesa regiones húmedas, vastos mares, y ano 
de estos, el qne bafia las costas occidentales de la 
península escandinava, participa de la corriente 
c&Iída y propensa á echar vapores, conocida con 
el nombre de Gulfitream.

—¿Qné quiere decir Gnifátream? ¿Es palabra 
inglesa?

—Justamente, señora; y tal vez sabrá usted 
qne significa corriente del golfo.

—En efecto; pero estas palabras no me espil- 
can lo que es esta corriente.

—El Gulfstrcam, señora, es la gran corriente 
de agua caliente que sale del golfo de Méjico y se 
dirige al polo norte atravesando el Atlántico de 
sudoeste á noroeste.

—¿Tiene corriente el mar lo mismo que la at­
mósfera?

—El Océano tiene circulación semejante, cor­
rientes caudalosas generales y regalares, ongen-

I.'n  l u i r a c a n  a n  l a s  A nC illa» .

dradas por la misma causa, á saber, el calor del 
sol. Efectúa de ana región á otra un perpètuo 
trasiego de agua fria y agua caliente, del mismo 
modo quo en la atmósfera hay un perpètuo val- 
ven de aire caliente y frió; y como usted supondrá 
perfectamente, no deja de ejercer mùtua inflnen 
eia una clrcnlacion sobre otra.

Sin embargo, usted me permitirá que no me 
detenga ahora en los movimientos de las aguas, 
porque ofrecen materia harto vasta para ser tra­
tada incidentalmente. Si he hablado á usted del 
Gnlfstream, es porque este rio inmenso de agua 
tibia, desempeña nn papel importantísimo, y aun 
debo añadir, muy benéfico en la economía de

unestros climas, qne templa notoriamente.
A no existir el Gulfstrcam, Inglaterra y  parte 

de Francia estarían condenadas á sufrir invier­
nos tan crudos y rigurosos como los del Labra­
dor, mientras que ahora la Gran Bretaña y  la Ir­
landa gozan de un clima húmedo y nebuloso, 
verdad es, pero relativamente suave y benigno; 
y en cnanto á las costas occidentales do Francia 
y  del norte de España, se goza nna notable iguai- 
dad de temperatura, que por su latitud geográfi­
ca DO lea corresponde.

S< conlinwrá.)

Biblioteca Nacional de España



SEMANARIO FAMILIAR PINTORESCO. Ì05EDGARDO POE Y  SUS OBRAS.
POR

. J U L I O  V JE 1U V E 2.

;coníí7iuacion.)

■■.

íi>'Í2r'V-í̂

Vi«jo di’ II 'iiH T’f.i til 'i In lunn.

¿Qaé relación exieto entro piratas y cabrito?
Vamoa ft verlo.
Habo en otro tiempo cierto capitan Kiild ,1), 

(ií<¿ en inglés significa cabrito) que clló mucho 
qne hablar.

¿Por qué no podía ser aquella figura su forma 
logogrífica, y el cráneo humano llenar las veces 
de sello ó estampilla?

Guillermo, pues, so sintió Imlncido á buscar

(1) E<le pirata rMlmrnlt'ba rxittliilo Coaprr bac-Írocuenti'í 
ilusioDes al mismo en sus uoTela-,

el texto de una carta entre el membrtte y la fir­
ma. Pero el texto parecía faltar completamente.

Mientras tal cxánien practicaba se le agolpa­
ban á la memoria las historias y arriesgadas em­
presas do Kidd; recordaba que el capitán y sus 
compañeros hablan enterrado, al decir de mncha 
gente, enormes suina.s procedentes de la piratería, 
en algún puerto de la costa del .Atlántico.

Debia existir, de consiguiente, el tesoro toda­
vía en su depósito; porque de no ser así, los ru- 
moros actuales no habrían tenido fundamento.

A la postre de todas esas consideraciones.
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G-ailIermo adquiere la convlccioo de que aquel 
pedazo de pe-gAiniao coateuia la iadicacloo del 
lugar de ese depósito.

Limpió la rítela de todo polvo y  materia mu­
grienta con el mayor cuidado; luego la colocó en 
una cacerola, y  puso la cacerola sobre ascuas en­
cendidas.

Al cabo de unos minutos comenzó & ver que 
el pedazo de vitela se salpicaba en varios puntos 
con signos que parecían guarismos trazados en 
lineas.

Volvió á calentarla con febril afan, y  pronto 
vló salir caractères toscamente trazados en color 
rojo.

Una vez hubo referido todo eso á Poe, Guiller­
mo le entregó el pergamino que contenia los si- 
gnientes renglones:

53;|:¡:+30ó) )6X;4826 ) i ^ .  )i;j:)i806Xj48+

8q60 ) )8 ó ;l^ ( í i l^ X g ^ 8 3  ( 88 ;8sX

96 ^?¡8)^;;|;( ;485 )¡5^_^2 : ;4956’'2  ( ñ ^

- 4  )?q6^;406928ó);) 6-1-8) 4I¡::¡:;1 (lj:9i48081 

-^8^1;48-|-8Ó¡4 ) 485-f-528806x31 (l¡It‘;48;(88;

(+?34;4S) 4  +  ;161; ! l88; + ? ;

Al ver Poe esta serie de guarismos, signos, 
puntos, pantos y comas y  paréntesis, manifestó 
que nada habia comprendido.

Vosotros, lectores míos, habríais contestado lo 
mismo qne él.

Pues bien: el novelista va á desenredar ese 
caos con lógica admirable. Seguidle, porque en 
ello estriba la parte mas iugeniosa de su novela.

La primera cuestión quo importaba evacuar 
era la de conocer la lengaa de la cifra; pero aquí 
eljuego de palabras sobre K id i indicabasu6- 
clentemente la lengua inglesa, puesto que no es 
posible mas que en aquella lengua.

Cedo ahora la palabra á Guillermo Lcgraud.
«—Habrá usted observado,—dice é Poe,—que 

no hay espacios entre ¡as palabras; si ios hubiese 
habido la tarea habría sido muchísimo mas fácil. 
Porque en tal caso habría comenzado per hacer 
ua cotejo y análisis do las palabras mas cortas, y 
si hubiese bailado, como siempre es probable, 
una palabra de una sola letra como a ó bien 1 
en inglés {tino, yo) habría considerado segura y 
pronta la solución del problema; poro no ha­
biendo tales espacios, mi primer deber consistía

en escoger las letras ó signos predominantes, 
así como las que se encontraban mas rara vez, 
Las conté todas y formé la siguiente tabla.

»El signo 8 se baila 33 veces.
: » 26 »»

> 4 »

. + y )  .

» X
» 5
»  6

»
»
»

,»  - f  y l  »

19

16

13
12
118

»
»

»
»

El signo O se halla 6 veces.
B 9 y 2  » 5 »
» : y 3 » 4 »
» 1 » 3 »
»  q »  2 . »
» — y . » 1 »

»Ahora bien, la letra que en inglés se enenen- 
tra mas á menudo es la e, y las otras letras seso- 
ceden en este órden: a o i d h n r s t a y c í  
g l m w b k p q x z .

»La £  predomina de tal manera que es muy 
raro encontrar una frase de cierta longitud eo 
que no sea el carácter principal.

»Tenemos, de consiguiente,para comenzar, una 
base de operaciones que nos suministra algo me­
jor que una conjetura.

»Puesto que nuestro carácter dominante es 8, 
empezaremos por turnarlo por la e del alfabeto 
natural.

»Para verlñcar tal suposición, veamos si el 8 
se encuentra alguna vez duplicado, pues la s se 
dobla muy frecuentemente en inglés, como por 
ejemplo, en las palabras meet, fleed, speed, sten, 
liten, agree, etc.

»Pues bien, en el caso presente vemos que es­
tá duplicada cinco veces, á pesar de ser muy co  ̂
to el criptógrama que estudiamos.

»Como hemos dicho, 8 representará la «.
»La palabra mas usual de la lengua Inglesa es 

el articulo Invariable the (que significa el, U, 
los, fas].

»De consiguiente tenemos que ver si encoo* 
tramos varias veces repetida la misma combina­
ción do tres signos eu que el 8 sea el último de 
los tres; y  si encontramos repeticiones de tal gé­
nero, representarán probablemente el articulo fAe.

»Hecha esta verificación la encontramos 7 ve­
ces y 1 s caracteres ó signos son; -i8.

»Luego podemos suponer que ; representa í, 
que 4 representa A, y que 8 representa e.
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»Hallándose así mas confirmado el valor del 
último signo, bemoa dado nn gran paso.

»Verdad es que no hemos determinado mas 
qne noa palabra; pero esta sola palabra nos per­
mite fijar nn ponto mncbo mas importante de lo 
que á primera vista parece; pues de ahí sacamos 
el principio <5 la terminación de otras palabras.

»Examinemos, por ejemplo, el peo ni timo caso 
en qne se presenta la combinación ;48 casi al fi­
nal del criptógrama. Sabemos qne ei ; qne signe 
inmediatamente deepnes es el principio de ana 
palabra, y qne de los seis caractères qae signen á 
este iht conocemos á lo menos cinco.

»Reemplacemos, pnes, los cinco caractères 
por las letras qne creemos representan, dejando 
an espacio para el signo desconocido, y  tendre­
mos:

tectk
»Bebemos ante todo eliminar el th, porque no 

puede formar parte de la palabra qae comienza 
por la primera t, toda vez qne probando snceslva- 
meotecon todas las letras del a'fabeto para llenar 
el hneco, es imposible formar ana palabra de la 
qae forma parte esa th.

»Reduzcamos, pnes, los seis caracteres á 
i  et

y  repasando de nnevo todo el alfabeto si es me­
nester, llegamos al resoltado de la palabra frre 
(árbolj, como única version posible y probable.

»Así hemos ganado otra letra, la r  en vez del 
signo (, que le representa, luego dos palabras Jan- 
tas conocidas: the irte [el árbol.]

»Un poco mas lejos encontramos la combina­
ción ¡48 y  DOS servimos de ella como determina­
ción á lo qne precede Inmediatamente.

»Eso nos dá el signiente arreglo: 
the tree ?34 ihe

è sastitnyendo las letras natnralcs á los signos 
que conocemos nos da

ibe tree th r i l  3 A the
»Y ahora si á los caractères desconocidos sas- 

titnimos asteriscos 6 blancos tendremos: 
tAe tree thr h the

y la palabra trough [por 6 bien á través) se des­
taca por sí misma, si así vale decirlo; mas este 
descubrimiento nos proporciona tres letras mas 
oug, representadas por "jp? 3.

»Busquemos ahora con atención en ol criptó­
grama corabinat-iones de signos conocidos, y en­
contraremos no lejos del principio el arreglo si­
guiente:

83(88 ó sea egree

que evidentemente es la terminación de la pala­
bra degree (grado), lo cual nos da otra letra la d 
representada por

»Cuatro letras despees de la palabra, degree 
encontramos la combinación 

;4r(¡88
déla caal traducimos los caractères conocidos, 
representan el por conocer con nn „  y nos da 

th rtee
arreglo que nos sugiere inmediatamente la pa­
labra thirteen [trece] y nos facilitados letras nue­
vas i  n representadas por 6 y x

»Remontándonos, pues, al principio del crip- 
tógrama, hallaremos la combinación 

5 3 Í Í -F
que tradaciéndoia por el estilo de las anteriores 
obtendremos.

.good
lo cual nos demuestra qne la primera letra es 
una a y que las dos primeras palabras son agood 
(un buen, ó una buena)

»Seria tiempo ya, para evitar confusiones, que 
dispusiéramos en forma de tabla todos los des­
cubrimientos que hemos hecho, y  ello nos dará 
nn principio de la clave.

(c 5 representa a 
-h » d8 » s
3 » g
4 » h
O » i
X » »

» o
( » r
; » t

»De esta suerte tenemos ya nada menos que 
diez de las letras mas importantes, y  considero 
inútil que prosigamos la solacion á través de 
tantos pormenores,

»No me falta mas que dar á usted la tradne- 
cion completa del documento, como ai hubiése­
mos descifrado sucesivamente todos sus signos.

»He aquí, pues, la traducción en inglés.
«Agood glass in the bisohp's hostel In the 

»devil’s seat forty-one degrees and thirteen mi- 
snutes northeast and by nort main branch seven 
»limb cast side shoot from the left eye of the 
»death’s- head a be line from the through the shot 
»fifty feet out.»

»Lo coal significa:
«Un buen cristal en cl palacio del Obispo en 

la silla del demonio cuarenta y un grados y
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trece minatos noroeste coarto do norte principal 
brazo séptima rama lado este soltad de! ojo iz­
quierdo del créneo homano una línea de aplomo 
otra del tronco pasando por la plomada hasta 
cíncoenta piés de largo.»

Tal era el criptógrama descifrado, y aseguro 
á mis lectores que si efectuaran los cálenlos del 
novelista comprobarían su exactitud.

Pero ¿qué significa esa gerigonza, se dirá, y 
edmo podo comprenderla Guillermo Legrand?

Primero procuró puntuar el documento, pues 
el que lo habla escrito, habla ideado agropar las 
palabras sin hacer ninguna división; pero no 
siendo muy hábil, había estrechado los caracté- 
res en los parajes que reclamaban una interrup­
ción ó aparte.

Notad bien esa reflexión porque revela un 
profundo conocimiento de la naturaleza humana.

De este modo el manuscrito presentaba cinco 
divisiones que daban

«Un buen cristal en el palacio del Obispo en 
la silla del demonio

»Cuarenta y on grados y trece minutos no­
roeste cuarto de norte

»Principal brazo séptima rama lado este
»Soltad del ojo izquierdo del cráneo hnmano 

una lineado aplomo
»Otra del tronco pasando por la plomada hasta 

cincuenta piés de largo.»
Ved ahora lo que Legrand dedujo con supre­

ma sagacidad después do repetidas investiga­
ciones.

Descubrió primero á cuatro millas al norte de 
la isla un vetusto edificio que se denominaba el 
Palacio del OJíspo. Alzábase allí un conjunto de 
picos y peñascos, algunos de los cuales presen­
taban en la cumbre una cavidad llamada la Silla 
del Demonio.

Lo demás se comprendía fácilmente; e1 bnen 
críífaf significaba uii catalejo, que apuntándolo 
en la dirección do 11* 13‘ noroeste cuarto de norte, 
dejaba ver un árbol elevado en cuyo ramaje 
brillaba un punto blanco, el cráneo humano.

Resuelto estaba el enigma.
Guillermo habla ido al árbol, examinado el 

brazo (> principal rama que salía de la horcadura 
del árbol y la séptima rama del lado del este; 
comprendió que era menester tirar una plomada 
con«naiíz¿a que pasase por el ojo izquierdo del 
cráneo, y que una linea rectadirigida del tronco 
del árbol por la bala del aplomo hasin la distan­
cia de cincuenta pies de largo, le indicarla el

pauto preciso en que se encontraba escondido el 
tesoro.

Obedeciendo á su espíritu ó natural fantásti­
co, y queriendo sobrecojer un poco á su amigo, 
reemplazó la bala con el escarabajo de oro, y se 
hizo rico de mas de un millón de duros.

Tal es esa novela original, curiosa, sorpren­
dente, que despierta el interés por medios desco­
nocidos hasta entonces, llena de observaclonos y 
consecuencias dignas de la lógica mas estricta, 
y que por si sola habría bastado para hacer ilus­
tre el nombre del novelista norte-americano.

A mí ver os la mas notable de todas sus his­
torias cstraordlnarias y aquella en que se revela 
en mas alto grado e! género literario apellidado 
ahora qénero de Poe.

(Se cvnltnuiirú )

Ë X P E O lC I Û Î i  A L  C e N T B O  D E LA  F l O R ID A

H . D E  L A - B L A N C I I E R E .

(Conhnudn'Bn.] 

CAPÍTULO IX.

TRES YANKEES.

ElTalak-Chopko Ó río del Guisante (Pea-Ri- 
ver), corre do este á oeste y va á desembocar en 
el golfo de Méjico.

Reines estaba bastante familiarizado con la 
geografía de la Florida, por cierto muy incomple­
ta, para ignorar aquella circunstancia del rio; 
por ello tendió sos miras á dicha corriente y 
tomó la resolución de tomarla como base de sus 
evoloclcnea.

Aunque los mapas que se hablan trazado has­
ta entonces no indicasen bien mas que algunas 
somladui'as y vagos reconocimientos en el des­
embocadero del Guisante, desde el momento ea 
que el curso del rio procedía del este, podia de­
ducirse con probabilidades de certeza casi abso­
luta, que el Talak-Chopko procedía de las cerca­
nías del Oklehobí, y por lo tanto, subiendo con­
tra la corriente, aquellos viajeros so acercarían 
á los famosos lagos.

Por desgracia no habrían estos salvado todas 
las dificultades, aun admi’iendo esa circunstan­
cia favorable, porque la navegación de las costas 
ílorldensQS en los mares de Méjico, es en cstrenii)
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difícil, y los navegantes so apartan con temor 
de aquellos parajes en vez de acercarse 4 ellos.

Allí no hay si no bancos do arena, Islas flotan­
tes, entre las cuales no hay ninguna boya que 
Indique los calados.

En suma, esta costa esta casi desierta y poco 
habitada en razón do los pantanos, entre los que 
desembocan infinitos ríos y arroyos.

Reines esperaba ir directamente 4 reconocer 
Tampa Bay, bajo los 28’ de latitud, y luego des­
de allí bajando hécia el sud 4 lo largo de las costas, 
buscar la isla de los Pinos y echar el ancla hasta 
el regreso detr4s de la isla en la ensenada de 
Carlota.

Ona vez adoptado el plan del viaje, el miembro 
norte-americano de la Sociedad Geogràfica se 
echd en busca de compañeros. Con gente se hace 
mucha faena: tal era su principio.

No tardó en hallar entro sus colegas dos hom- 
bresenyoespírituanimoso y avontnrero acogió 
tau propicia ocasión.

Eran estos, Tomas Halley Smith y Rufo May­
nard, comerciante el primero, ó sea hablando 
en lenguaje uorto-americauo, agento de toda 
clase de negocios; y el seguudo colaborador de 
un periódico muy en boga, y por lo tanto patriota 
hasta la exageración.

Be ahí que la marcha de los tres viajeros fuese 
el tema de todas las conversaciones desde tres se­
manas antes de emprenderla.

Malas lenguas se atrevían husla propalar que 
Sanuderson Beines y sus amigos creían que el 
espaSol, naturalmente farsante^ se habla Ido al 
demonio burlándose de ellos y que no volverían 
4 verlo.

Desgraciadamente para esas caritativas per­
sonas, no adquirieron el menor crédito sus pér­
fidas insinuaciones. So conocía tan á fondo la fa­
ma de rectitud y honradez que gozaba la leal fa- 
mllla de los Merli, que ni aun los norte-ameri­
canos quisieron por un momento creer en una 
felonía.

Mas aun: las damas principales del barrio 
yankee tomaron cartas en el asunto, y no se des­
deñaron de presenciar el avituallamiento del va­
por de Halley Smith, que debía servir para tras­
ladar 4 los audaces campeones al teatro do la lu­
cha, y hasta quisieron cambiar el prosaico nom­
bro de Esti'ella que tenia la nave, por el Ac Suena 
Euerte que les pareció mas sigulfleatívo y selecto,

No hubo mas remedio que complacer al sexo 
bollo. Fué aquello una fiesta completa, y al día

siguiente se vela el vapor con la bandera estre­
llada bajando por el rio, como lo bajara nuestro 
amigo Julián tres semanas antes cu la Confianza.

Beines no podía internarse en alta mar y con 
su pequeña embarcación, por lo tanto, tan luego 
como reconoció !a bahía de los Apalaches, viró h4- 
ciaol sud y comenzó el reconocimiento de las cos­
tas floridenses, cuyo aspecto bajo y las playas are­
nosas cortadas por corrientes de agua cercanas, 
y siempre semejantes, desorientan y desconcier­
tan 4 los malhadados navegantes.

De esta suerte sondeó y examinó la desembo­
cadura del Vacasaaa, luego la del Vetllcochf, del 
Cristal, del Homosesa, Chasahovltska, Pitlochas- 
cotí. Anclote, y por último, llegó delante de Ed­
mundo Key.

Allí se abre una inmensa rada llamada Tam- 
pa Bay, del nombre de un antiguo puebledto 
llamado Tampa, que se alzaba junto 4 la rama 
oriental de este dilatado lago.

Habíase trabado una empeñada discusión en­
tro los tres amigos, consultando loe mejores ma­
pas del país, acerca de la via que debía seguirse; 
Rufo Maynard cspecia'mentc se oponía 4 que 
se tomara la ruta del rio del Guisante.

—Señores,—decía, entre otras razones mas ó 
menos concluyen tes;—ai este rio fuese bueno para 
algo, todos loa que han intentado llegar al Okl- 
chobí lo habrían conseguido sin ninguna dase 
de dudas. Se llegarla 4 tan corta distancia de él 
por este caminol... Esto prueba que habrá algún 
obatáculo que nosotros ignoramos...

—¿Qué nos importa que lo huya, querido Ru­
fo? .. sea como fuere pasaremos.

—jllum! animoso Halley; habla usted como 
si nuestra empresa fuese la mas fácil del mundo. 
Podemos encontrar mas peligros, podemos tener 
mas desgracias recorriendo veinte leguas por este 
camino que cincuenta por otros.

—;Buh, bab! ¡4 la voluntad de Dios!
-Querido Rufo,— reposo Beines, — no me 

opongo 4 estudiar tu itinerario. Esplícanos, pues, 
como lo comprendes y por qué lo eliges.

—Muy sencillo, amigo Beines: A partir de 
Punta Gorda, el Talak-Chopko separa la gran 
pradera do los juncales del Ciprés, cuyas dos re­
giones valen tan poco la una como la otra, 4 dar 
crédito 4 los contados viajeros blancos que han 
penetrado en ellas. Además, son los parajes donde 
se ocultan los últimos salvajes, y en donde prac­
tican sus vandálicas devastaduuea. Ahora bien: 
iiosntrc3 somos uorte-amcricauos, y como tales
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no debemos aventáramos á echamos en sos bra­
zos...

—¿Y por qué, amigro mio? —replicó To­
más.

—Porque no podemos esperar perdón ni cuar­
tel de ellos,—respondió Rufo.

—¡Bah! pasaremospor encima de sus cadáve­
res. Nosotros tres valemos por diez de ellos.

—í Y si son veinte?
—¿Qué han de ser hombre? Si á lo más habrá 

alguna corta partida de miserables que se mue­
ren de hambre.

—Escuche nsted, Tomás. Dejemos hablar á 
Rufo. Y usted, amigo mío, prosiga: yole escucho 
con toda atención.

—Y hace nsted bien, amigo Beines. Supon­
gamos ahora que escogemos otra ruta, que nues­
tro vapor se queda á esperamos en la bahía de 
Tampa; desembarcamos en medio de las selvas 
vírgenes, compactas, de suelo firme y  fáciles de 
atravesar.., Ganamos así el Istckpoga ógran lago 
que un brazo del Elsimí pasa de parte á parte. 
Son ocho ó diez dias de marcha por parajes don­
de se encuentran varios fuertes antiguos. De ese 
modo encontraremos algunos recursos.

—¿Qué mas?
—El brazo del Istokpoga nos conduce al Kisí- 

ml, y siguiendo la corriente de este rio, encon­
tramos el fuerte Basenger, ocupado todavía por 
un destacamento...

—¿Cuantos días de marcha exige ese rumbo? 
—interrumpió Tomás.

—Otros diez próximamente.
—En junto son ya veinte días.
—Pero una vez en el fuerte, bajamos por el 

Risimi y penetramos en el Okichobí.
—¿En cuantos dias?—repuso Tomás.
—Unos seis.
—¿Está usted loco, querido?... ¿Cree usted qoe 

perderé un mes en el trayecto que necesitarla 
para llegar solamente á la ribera del rio Grande, 
cuando por el Talak Cbopko puedo llegar en una 
semana? ¡Obi de ningún molo...

—No cabe dudar,—repuso Baine?,—que sea 
cual fuere el mal qoe nos causo el camino entre 
el rio y el lago, llegaremos y volveremos mucho 
mas rápidamente. Además, el fuerte Center está 
en la dirección que seguimos, y aun quizás esté 
habitado...

—No, no lo está; me consta.
—Y bien, ¿qué nos importa? jEn marcha!— 

dijo Beines.—Teme usted á los indios... SI nos

salen por el camino cargaremos sobre ellos... Yo 
voto por el Talak-Chopko...

—¡Yo también, pardiezl voto por el rio del 
Guisante.

—Les seguiré á ustedes,-repuso Rufo bajan­
do la cabeza;—pero tengan presente que si ese rio 
fuese propicio á tal escursion, otros so babriau 
aprovechado de él antes que nosotros...

—Bien, bien; allá veremos.
Pocos dias despees el Buena Suerte anclaba 

junto á la isla de los Pinos, y pasando en seguida 
por detrás de la misma ae acoderaba en la ense­
nada de Carlota para hacer sus útti mos prepara­
tivos de viaje hácia el iuterlor de la península.

(Seeontinwtni.)

----------------

M I K
ron

M m c . C H A V E N .

(Continuado».)

Bu aquella época, Lóndres estaba lleno de 
agentes de la policía francesa, encargados de vi­
gilar las acciones de los emigrado?, y de ningu­
na manera le convonia llegar escoltado de este 
modo al lugar donde se dirigía. Volvióse, pues, 
como acabamos de decir, y reconociendo al hom­
bre que habla pasado cerca de él, á la entrada 
del parque, se fué derecho hácia el mismo, y ss 
encontró cara á cara con el que le sególa. Ann- 
que puco dispuesto á rcir en aqnel muroento, le 
costó trabajo contenerse, al ver el rostru azorado 
y moGetudo del sugeto.

—¡Cómol ¿sois vos. La Motbe? exclamó: ¡Ala­
bado sea Dios! el cielo es quien os trae, pues me 
diréis todo lo que quiero saber, y me evitareis si 
trabajo de ir mas lejos.

Como recordará tal vez el lector, La Motbe era 
el nombre del iudlvldoo en coya babitacioa 
tuvo Guillermo su última entrevista con el Mar­
qués. Bdte sngeto se ocupaba principalmente en 
averiguary hacercorrerentre los emigrados laí 
noticias que podían interesarles.

—¿Quién diablo creíais que os venia siguien­
do? contestó La Mothe, luego que hubo tomado 
aliento.

—Me figuraba que era alguno á quien yo no 
quería eusefiar el camino de vuestra casa, amigo 
mió: por eso, por vuestro interés iba tan de prlís 
al principio, y ese es también el motivo porque
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me he detenido, muy oportonamente, pues tengo 
qne hablaros.

—Yo lo miamo, dijo La Mothe. Al pronto no 
03 conocí en la sombra... y  estaba ansioso de ve­
ros, para deciros lo qoe sé sobre todo eso... me 
pesa saber si teníais noticia de algana cosa más. 
|AbI iDios m!oI iqné despiadada y mala fortona!

—La Motbe, dijo el Marqués; en detalle no sé 
nada, y qniero saberlo todo. Quedémonos aqni.

Sentároose en ano de los bancos de piedra qne 
de trecho en trecho habla junto á la verja del 
parque, mirando antes á sn alrededor; la acera es­
taba desierta por aquella parte. El Marqués con­
tinué:

—¿Y las noticias son tan males como se me ha 
hecho temert Decidme todo lo qne sepáis.

—jMalasI dijo la Mothe, lo mas malo que pueda 
suceder, pues me parece que á estas horas ya es­
tán todos presos, quizás juzgados, y hasta con­
denados.

—¡Todos! dijo el Marqués.
—Sí, todos, excepto dos.
—iD08?
—Sí, dos.
—¿Sabéis cuales?
-S in  doda; Aubrya y Saulny; he visto á 

Saulny, que ba vuelto, y basta te be hablado.
El Marqués entendió confusamente las últi­

mas palabras: una sensación singular le habla 
hecho palpitar el corazón y  subir la sangre al 
rostro.

La Motbe continuó.
—La primera desgrada es lo qoe tiasalvado á 

Sauloy, puesá no ser por eso estarla como los 
otros, lo mismo que el pobre Guillermo; de modo 
que, bien mirado, le vale que sea lo que ba sido.

Reponiéndose el marqués, preguntó:
—¿Qué queréis decir?
—Digo qoe, para el desgraciado Guillermo, 

quizás ha sido mejor ero que no el cadalso... 
aunque sea en buena compaflía.

—No 08 comprendo. ¿No acabala de decirme 
hace un instante que Saulny y de los Aubrys 
estaban en salvo y habían vuelto?...

—¡Vuelto! Saulny sí; pero de loa Aubrys...
—¿No sabéis ningún detalle?
—Ya 08 be dlcbo que no.
—¡Que no! la Mothe, por Dios, hablad claro; 

acabaríais con la paciencia de un santo.
—iPuea bien!... os lo diré; ¿sabéis dónde y 

cómo nuestros hombrea contaban poner el pió en 
Francia?

—Sf, por la costa de Normandia; por el tajo.
—Justo, por el tajo de Bivllle, do trescientos 

plés de altura... ¡Da horror el pensarlo! ¿Y sabéis 
como se sube á tan escarpada cima?

—Ya lo sé, dijo el Marqués. Eso se ba hecho 
más de una vez: por medio de un cable con grue­
sos nudos, según creo.

—Sí, eso es; nn cable atadoen lo alto del tajo... 
Parece Imposible, ¿no es verdad? qne tanta gente 
haya podido subir por allí! Y pensar qne baya 
sido uno de los mas diestros y atrevidos el qne...

—Por favor, la Motbe, basta de interrupciones, 
dijo el Marqués con impaciencia. ¿Que es lo que 
ha sucedido? Al hecho, al hecho.

—Vamos, Villiers, no os enfadéis en este mo­
mento; tengo mucha pena y  necesito qne me de­
jéis contar tranqnilamente esta triste historia, 
ya que no la sabéis. Os la contaré de cabo á cabo 
tal como me la ha referido Sanlny. Parece, pues, 
que aquella noche hacia nn tiempo espantoso, 
tan terrible, que al acercarse á la escarpada costa, 
todos, basta el mismo jefe, fueron de parecer qne 
era imposible intentar la escalada y que seria 
preciso aguardar al dia siguiente. Entonces Gui­
llermo esclamò qne eso era perder nn tiempo pre­
cioso, qne si todos no podían esponerse por el 
tiempo que bacia, uno solo quizás podría aven­
turarse para dar aviso de su llegada á los que 
aguardaban arriba, á Qn de qne tuviesen pacien­
cia; que él, como el más Jóven, y por lo tanto el 
mas ligero, y mny bien hubiera podido añadir 
el mas temerario de todos, pedia que le dejaran 
arriesgarse á subir. 8e resistieron á ello largo 
tiempo; pero tanto Insistió, que al cabo se deci­
dieron á dejarle hacer. Se le dieron las princi­
pales contraseñas; se te ató al rededor del cuerpo 
un cinturón que contenía los papeles mas im­
portantes y de mas inmediato interés, y se le dejó 
asir de piés y manos al malhadado cable, con 
ayuda del cual, en menos de un abrir y cerrar de 
ojos, fué perdido de vista...

Aquí el pobre La Mothe se cubrió el rostro, y 
dijo;

—¡Oh! esto es horroroso.
—¿Y qué mas? ¿qué mas? dijo el marqués vi­

vamente conmovido.
—Pues bien, parece qne en aquel momento, 

DD espantoso vendaba!, rebatiendo furiosamente 
en las rocas, obligó á retirar la barca para evitar 
qoe 80 estrellase. El viento soplaba de tierra fe­
lizmente para ellos, pero no para el desgraciado 
Guillermo, que se encontró dos veces elevado de
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tal manera, que los de arriba le vieron tendido 
casi borizontalmente, agarrado, sin embargo, vi­
gorosamente, pero en ia imposibilidad de subir. 
Entonces, hiciorou por su parto los esfuerzos mas 
dosesperado.s para atraer hécia si el cable ¿ que 
estaba agarrado; poro luchaban con la tempes­
tad, y esta era mas fuerte que ellos. Le vieron 
por tercera vez elevado de la misma horrible ma­
nera, pero esta foé la última... Solamente oyeron 
un grito, y  todo concluyó.

(5« continuará.]

J i U l N H l í  BE m O S ,

V E N T I L A C I O N .

No solamente reclaman 
las plantas el cuidado 
del riego y  de la tempe­
ratura, sino que también 
necesitan que la pureza 
del ambiente que respi­
ran les permita desarro­
llarse debidamente.

La ventilación, pues, 
ó sea la renovación del 
aire, será otra de las con­
diciones indispensables 
que deberá tener muy presente nuestra/arrfí- 
nera de saloa, si quiere que sus esperanzas no 
salgan fallidas.

No vamos á tratar cíentífltamente de la ven­
tilación; ¡os pormenores que creemos precisos á 
nuestro objeto so reducen á la mas seucllla es- 
presloD, y fécilmoute podrán practicarse.

Para las plantas que so encuentran en apo­
sento donde hay chimenea, nada tenemos que 
advertir, porque durante la estación cruda, á me­
dida que se calienta á aquella lo bastante, el 
aire que absorvo produce la ventilación neco- 
saria.

No coloques, sin embargo, lectora mia, las 
plantas en una saladondclaesprcsadachimenea 
haga humo, ó eu local calentado por estufa, bra­
sero ó cualquier otro calorífero por el estilo; pues 
tendrían poco aire, y sufrirían cierto malestar,

Jo r d in e r a .

que podrás comprender si recuerdas el dolor 
de cabeza que padeces en un aposento en que se 
quiere quitar el frió por semejante medio de 
calefacción.

Con todo, dirás acaso, en los invernaderos se 
calientan las plantas por medio de caloríferos y 
otros sistemas de tubos de calor, y á pesar de ello 
se ostentan lozanas y hermosas.

Bs verdad; pero debes observar que á lo largo 
de loa tubos de estofas hay otros de ventilaciou, 
que traen continuameute al interior del inverna­

dero aire del e^cterior, 
calentado por su contac­
to con los tubos calorí­
feros, antea de mezclar­
se con el ambiente inte­
rior , renovado así sin 
interrupción.

En una habitación 
cerrada que se calleute 
por brasero ó estufa, no 
puede haber renovación 
de aire por esta sola 
condición, y de consi­
guiente resalta malo el 
aire que se respira allí, 
lo mismo para las per­
sonas que para las plan­
tas.

Por lo tanto, cuando no haya otro remedio, 
será muy conveniente renovar el aire de la habi­
tación en que tengas las plautaa, abriendo pru­
dentemente las ventanas ó balcones, ó bien es­
tableciendo corrientes de aire, si no con mucha 
frecuencia,por lo menos durante las mejores ho­
ras del día.

En verauo no hay necesidad do tomar ningu­
na de las Indicadas procauclones, pues el deseo 
natural quo tenemos do sentir aire fresco, en esa 
época del año, haco que tengamos abiertos loa 
balcones y ventanas para que las habitaciones 
estén mas ventiladas, y por lo mismo las plan­
tas tienen ya toda la auñeieute cantidad de aire 
puro ó nuevo quo podrían necesitar.

(Se ronliíiuard.]
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